
XXVIII Semana del Tiempo Ordinario, Ciclo B- Martes  

Primera lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 1, 16–25 

Los hombres, habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron como corresponde 

29Al ver Jesús que la multitud se apretujaba, comenzó a decir: "Esta es una 

generación malvada. Pide un signo y no le será dado otro que el de Jonás. 30Así 

como Jonás fue un signo para los ninivitas, también el Hijo del hombre lo será para 

esta generación. 31El día del Juicio, la Reina del Sur se levantará contra los hombres 

de esta generación y los condenará, porque ella vino de los confines de la tierra 

para escuchar la sabiduría de Salomón y aquí hay alguien que es más que Salomón. 
32El día del Juicio, los hombres de Nínive se levantarán contra esta generación y la 

condenarán, porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás y aquí hay 

alguien que es más que Jonás. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 19 (18), 2–3. 4–5 (R.: 2a) 

R. El cielo proclama la gloria de Dios. 

2El cielo proclama la gloria de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus manos; 
3un día transmite al otro este mensaje y las noches se van dando la noticia. R. 

4Sin hablar, sin pronunciar palabras, sin que se escuche su voz, 5resuena su eco por 

toda la tierra y su lenguaje, hasta los confines del mundo. Allí puso una carpa para 

el sol. R. 

Aleluya: Hebreos 4, 12 

 “Aleluya. Aleluya. La Palabra de Dios es viva y eficaz; discierne los pensamientos y 

las intenciones del corazón. Aleluya” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 11, 37–41   

Den limosna, y todo será puro 



37Cuando terminó de hablar, un fariseo lo invitó a cenar a su casa. Jesús entró y se 

sentó a la mesa. 38El fariseo se extrañó que no se lavara antes de comer. 39Pero el 

Señor le dijo: "¡Así son ustedes, los fariseos! Purifican por fuera la copa y el plato, y 

por dentro están llenos de voracidad y perfidia. 40¡Insensatos! El que hizo lo de 

afuera, ¿no hizo también lo de adentro? 41 Den más bien como limosna lo que 

tienen y todo será puro.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La extrañeza del fariseo es un signo de la imagen que tenían de Jesús. La 

predicación del Señor era cercana a ellos, el llamado a la conversión, al 

cumplimiento de la Ley, la búsqueda de Dios; eran temas que los fariseos, no solo, 

tenían como propios, sino que eran esenciales en su modo de entender la vida. Que 

Jesús no se lavara antes de comer muestra que Jesús tiene libertad mental con 

respecto a las actitudes ajenas. Tal vez su discurso tocara cosas que a los fariseos 

les caían bien, pero eso no quiere decir que el Señor aceptara todo aquello que los 

fariseos consideraran apropiado. Jesús manifiesta, con su actitud, que lo importante 

no son las formas, las apariencias… lo que importa es el corazón, lo de adentro. 

Jesús acusa a los fariseos de “insensatos”, es decir, gente sin razón, sin 

inteligencia. La “voracidad y perfidia” es lo que hay que lavar. Lo importante es lo 

de adentro, es la “actitud”, el corazón puro, sin contaminar. Dar “limosna”, para ser 

puro, es abandonar la “voracidad y perfidia” que se esconde detrás de una 

apariencia de cumplimiento, debajo de esa limpieza exterior. 

El fariseo es la expresión de la persona “cumplidora”, de aquel que se conforma con 

hacer el gesto exterior, pero sin la riqueza del interior. Jesús busca lo contrario, el 

corazón limpio, que la “voracidad” se detenga en la satisfacción de la natural 

necesidad, que la “perfidia”, entendida como falsedad o ser doblez no existan y 

prime la sinceridad, la actitud franca. Eso es ser puro, eso es “lavarse antes de 

comer”, eso es cumplir la Ley. 

Meditemos: 

 ¿En qué cosas te comportas como un fariseo? 

 ¿Das limosna para ser puro? 

Padre Marcos Sanchez  

 


